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RESUMEN 
El tiempo sedentario de pantalla es actualmente el 
comportamiento sedentario más popular entre la 
población adolescente y se ha asociado con múltiples 
consecuencias negativas para la salud. En los últimos 
años, diversos estudios han sugerido que el tiempo 
sedentario de pantalla podría influir también sobre el 
rendimiento académico, mostrando resultados poco 
concluyentes. Por tanto, el objetivo de este estudio 
fue analizar la asociación entre el tiempo sedentario 
de pantalla y el rendimiento académico en 
adolescentes físicamente activos. La muestra estuvo 
compuesta por 264 adolescentes, participantes del 
proyecto DADOS (Deporte, ADOlescencia y Salud). 
El tiempo sedentario de pantalla (i.e., videojuegos, 
internet, teléfono móvil y televisión) fue auto-
reportado por los adolescentes. El rendimiento 
académico se evaluó a través de la versión española 
del cuestionario “Science Research Associates Test 
of Educational Abilities” que proporciona medidas de 
habilidades cognitivas (i.e., verbal, numérica, de 
razonamiento, y global), así como a través de las 
calificaciones académicas de final de curso (i.e., 
matemáticas, castellano y nota media). Los resultados 
muestran una asociación inversa del tiempo 
sedentario de uso de internet con las calificaciones 
académicas, la habilidad de razonamiento y la 
habilidad cognitiva global, y del tiempo de uso del 
teléfono móvil con la calificación académica media. 
Estos hallazgos sugieren que los programas 
formativos orientados a promover el uso responsable 
de las nuevas tecnologías entre los adolescentes 
podrían resultar beneficiosos para su rendimiento 
académico. 
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Sedentary screen media usage is currently the most 
popular leisure time sedentary behaviour among 
adolescents and is associated with multiple adverse 
health consequences. A growing body of evidence 
has suggested that screen media usage could also 
influence academic performance, showing 
inconclusive results. Therefore, the aim of the present 
study was to analyse the association between 
sedentary screen media usage and academic 
performance in physically active adolescents. A total 
of 264 adolescents from the DADOS (Deporte, 
ADOlescencia y Salud) study were included in the 
analyses. Sedentary screen media usage was self-
reported by adolescents (i.e., time spent in video 
games, internet, mobile phone and television). 
Academic performance was assessed through the 
Science Research Associates Test of Educational 
Abilities for assessing cognitive abilities (i.e., verbal, 
numeric, reasoning and global), and through the final 
school grades (i.e., math, language and grade point 
average). Our results show that sedentary internet use 
time was inversely associated with school grades, 
reasoning ability and overall cognitive ability, and 
mobile phone use time was negatively related to 
grade point average. These findings suggest that 
programs aimed to promote the responsible use of 
new technologies among youth may result beneficial 
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La adolescencia es un periodo clave del desarrollo 
humano caracterizado por múltiples cambios físicos y 
psicológicos (Ortega et al., 2008), que derivan en la 
adquisición de nuevos hábitos que tienden a 
mantenerse durante la edad adulta (Hirvensalo & 
Lintunen, 2011), con importantes efectos sobre el 
estado de salud (Sawyer et al., 2012) y el desarrollo 
cognitivo (Andersen, 2016).   
El tiempo sedentario de pantalla, entendido como 
aquellos comportamientos de ocio sedentarios 
realizados frente a una pantalla (ej. uso del teléfono 
móvil, navegar por internet, jugar a videojuegos, ver 
la televisión o usar el ordenador), se ha convertido en 
el comportamiento sedentario más popular entre la 
población adolescente (Marshall et al., 2006). El 
tiempo medio de ocio que los adolescentes europeos 
pasan frente a una pantalla oscila entre 2 y 4 horas 
diarias (Salmon et al., 2011), muy por encima de las 
recomendaciones máximas de 2 horas al día 
(Tremblay et al., 2011). Estas actividades sedentarias 
tienen importantes efectos negativos sobre la salud 
(Rezende et al., 2014), estando fuertemente asociadas 
con un mayor riesgo cardiovascular (Hardy et al., 
2010), alteraciones del sueño (Hysing et al., 2015; 
Kubiszewski et al., 2014), patrones nutricionales 
poco saludables (Garcia-Continente et al., 2013) y 
obesidad (Crespo et al., 2001).  
El rendimiento académico durante la etapa escolar 
constituye un factor clave para lograr el éxito laboral 
(French et al., 2015), así como un estado de salud 
óptimo en la etapa adulta (Lê-Scherban et al., 2014). 
Estudios recientes sugieren que los estilos de vida 
activos contribuyen al mantenimiento de un peso 
corporal saludable (Dalene et al., 2017), pudiendo 
mejorar el rendimiento académico (Beltran-Valls et 
al., 2018). Por el contrario, el exceso de peso ha sido 
asociado con problemas de salud cardiovascular 
(Gracia-Marco et al., 2016), psicológicos y 
comportamentales, lo que podría afectar 
negativamente al rendimiento escolar de los 
adolescentes (Gunnarsdottir et al., 2012).  
Por otro lado, numerosas investigaciones han puesto 
de manifiesto los efectos beneficiosos de la práctica 
de actividad física (AF) sobre el rendimiento 
académico y las capacidades cognitivas en 
adolescentes (Donnelly et al., 2016; Esteban-Cornejo 
et al., 2015). De hecho, estas revisiones sistemáticas 
recogen múltiples evidencias que revelan que la AF 
podría influir positivamente sobre determinados 
procesos cognitivos (i.e., concentración, atención, 
función ejecutiva), además de mejorar el bienestar 
psicológico, produciendo así un efecto positivo sobre 
el rendimiento académico (Donnelly et al., 2016; 
Esteban-Cornejo et al., 2015). Sin embargo, los 
estudios que analizan la relación de las actividades de 
ocio sedentario y especialmente el tiempo sedentario 
de pantalla con el rendimiento académico presentan 
resultados poco concluyentes (Kiatrungrit & 
Hongsanguansri, 2014; Kim et al., 2017). Por ello, el 
objetivo principal de nuestro estudio fue analizar la 
asociación entre el tiempo sedentario de pantalla y el 
rendimiento académico en una muestra de 
adolescentes físicamente activos, considerando 
covariables de gran importancia como el índice de 
masa corporal (IMC) o la AF. 
MATERIAL Y MÉTODOS 
Muestra y diseño del estudio 
Los datos del presente estudio pertenecen a la 
evaluación inicial del proyecto longitudinal DADOS 
(Deporte, ADOlescencia y Salud) llevada a cabo 
entre febrero y mayo de 2015. El proyecto DADOS 
tiene una duración de 3 años (2015 – 2017) y su 
objetivo principal consiste en analizar la influencia de 
la práctica deportiva sobre la salud, el rendimiento 
académico y el nivel de bienestar psicológico durante 
la adolescencia. Un total de 264 adolescentes, con 
datos válidos de tiempo sedentario de pantalla y 
rendimiento académico fueron incluidos en los 
análisis. Los participantes fueron seleccionados en 
centros de Educación Secundaria Obligatoria (ESO) 
y clubs deportivos y cumplían con los criterios 
generales de inclusión del proyecto DADOS; nacidos 
en 2001, cursando 2º de ESO, sin patologías crónicas, 
ni sometidos a tratamientos farmacológicos.  
Todos los participantes recibieron una explicación 
detallada del protocolo de investigación y tanto ellos 
como sus padres o tutores legales firmaron un 
consentimiento informado. El proyecto DADOS se 
ha desarrollado siguiendo las recomendaciones éticas 
de la Declaración de Helsinki 1961 (revisión de 
Fortaleza, 2013), y su protocolo de valoración ha sido 
aprobado por la Comisión Deontológica de la 
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Tiempo sedentario de pantalla 
Los comportamientos de tiempo sedentario de 
pantalla fueron evaluados mediante el cuestionario de 
estilos de vida sedentarios diseñado por Rey-López et 
al. (2010). Los adolescentes debían indicar el tiempo 
empleado diariamente (0h, <30 min; de 30 a 59 min; 
de 1 a ≤2 h; de 2 a ≤3 h; de 3 a ≤4 h; ≥4 h) tanto para 
un día entre semana como para un día de fin de 
semana en cada una de las siguientes actividades de 
ocio sedentario; videojuegos, internet, teléfono móvil 
y televisión. El tiempo medio diario empleado en 
cada actividad y el tiempo sedentario total de pantalla 
fueron calculados a partir de las respuestas 
individuales de cada participante.  
Rendimiento académico 
El rendimiento académico fue evaluado mediante las 
calificaciones finales de 1º de ESO proporcionadas 
por las secretarías académicas de los centros 
educativos y un cuestionario específico. Las 
calificaciones finales en una escala de 1 a 10 puntos 
fueron utilizadas para establecer cuatro indicadores 
de rendimiento académico según la literatura 
científica previa: matemáticas, castellano, 
calificación media de matemáticas y castellano y 
calificación media de todas las asignaturas (geografía 
e historia, ciencias naturales, matemáticas, castellano, 
catalán, inglés y educación física).  La versión 
española del nivel 3 del “Science Research 
Associates Test of Educational Abilities” (Thurstone 
& Thurstone, 2004) fue utilizada para evaluar la 
habilidad verbal (dominio del lenguaje), numérica 
(velocidad y precisión en la realización de 
operaciones con números y conceptos cuantitativos) 
y de razonamiento (habilidad de encontrar criterios 
de orden lógicos en grupos de números, figuras o 
letras). La puntuación de cada habilidad se calculó 
sumando los aciertos obtenidos en cada cuestión. La 
habilidad global se calculó mediante la suma de las 
tres habilidades específicas. Este cuestionario ha 
demostrado ser una herramienta de evaluación válida 
en población adolescente (verbal α=.74, numérica 
α=.87, razonamiento α=.77 y habilidad cognitiva 
global α=.89) (Thurstone & Thurstone, 2004). 
Covariables 
Desarrollo madurativo. El nivel de desarrollo 
madurativo fue auto-reportado por los participantes a 
partir de la observación de gráficos estándar sobre las 
características sexuales primarias y secundarias según 
el protocolo establecido por Tanner & Whitehouse 
(1976). Se evaluó en una escala de 1 a 5 el nivel de 
desarrollo del vello púbico y de las mamas en chicas, 
y del vello púbico y genitales en chicos. El valor más 
alto de estos dos componentes fue utilizado para 
establecer el nivel de desarrollo madurativo global.  
Nivel socioeconómico. El nivel socioeconómico fue 
evaluado utilizando la adaptación en español del 
cuestionario “Family Affluence Scale” (FAS) 
desarrollado originalmente por Currie et al. (2008). 
IMC. La talla y el peso se midieron por duplicado 
siguiendo procedimientos estandarizados (Beltran-
Valls et al., 2017) y el valor medio de cada uno de 
ellos fue utilizado en los análisis. La talla fue medida 
con una precisión de .1 cm mediante un estadiómetro 
SECA 213 (Hamburgo, Alemania) con los 
participantes descalzos. El peso fue medido con una 
precisión de .1 kg mediante una báscula SECA 861 
(Hamburgo, Alemania) con los participantes 
vistiendo ropa ligera. El IMC fue calculado con la 
fórmula peso/talla al cuadrado (kg/m2). 
AF. La AF fue registrada mediante un acelerómetro 
triaxial Geneactiv (Activinsights Ltd., Kimbolton, 
UK) colocado en la muñeca izquierda durante al 
menos cuatro días completos consecutivos, 
incluyendo un fin de semana completo. Los 
acelerómetros fueron programados con una 
frecuencia de registro de datos de 100 Hz. Mediante 
el uso del software Geneactiv Post-Processing 
(versión 2.2) y en base a los puntos de corte 
establecidos por Schaefer et al. (2014), los datos 
registrados fueron expresados en minutos diarios de 
actividad sedentaria, ligera, moderada, vigorosa, y 
moderada y vigorosa (AFMV). La AFMV fue 
dicotomizada en <60 y ≥60 min/día según las 
actuales recomendaciones mínimas de AF diaria para 
adolescentes (OMS, 2010). 
Análisis estadístico 
Las características de la muestra de estudio se 
presentan como medias ± desviación estándar o 
porcentajes. La normalidad de las variables se 
comprobó utilizando procedimientos gráficos y 
estadísticos (i.e., test de Kolmogorov-Smirnov), y 
todas mostraron cumplir con los supuestos de 
normalidad. Las diferencias entre sexos fueron 
examinadas mediante análisis de la varianza de una 
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existía interacción entre sexos por lo que la muestra 
fue analizada conjuntamente. 
Se realizaron correlaciones parciales para examinar 
las relaciones entre las variables de tiempo sedentario 
de pantalla y el rendimiento académico 
(calificaciones académicas y habilidades cognitivas), 
ajustando por sexo, desarrollo madurativo y nivel 
socioeconómico. La asociación de tiempo sedentario 
de pantalla con las calificaciones académicas y las 
habilidades cognitivas fue analizada mediante 
análisis de regresión lineal ajustando por sexo, 
desarrollo madurativo y nivel socioeconómico. Se 
realizaron análisis adicionales ajustando además por 
IMC, AF vigorosa y AFMV de forma independiente. 
Todos los análisis se realizaron utilizando el software 
IBM SPSS V. 22.0 (Armonk, NY: IBM Corp), y 
estableciéndose un nivel de significación de p<.05. 
RESULTADOS 
Las características generales de todos los 
participantes, y también segmentadas por sexos se 
muestran en la tabla 1. Las chicas mostraron un 
mayor nivel socioeconómico, mientras que los chicos 
presentaron mayores niveles de AF (todas p<.05). El 
78% de las chicas y el 93% de los chicos cumplían 
las recomendaciones de AF diaria. Para el 
rendimiento académico únicamente se identificaron 
diferencias significativas en las calificaciones de 
castellano que fueron mayor en las chicas, y en la 
habilidad numérica que fue mayor en los chicos 
(ambas p<.05). El tiempo sedentario de pantalla fue 
mayor en los chicos respecto al uso de videojuegos 
(45 vs. 23 min/día; p<.001) y mayor en las chicas 
respecto al uso del teléfono móvil (96 vs. 128 
min/día; p<.005). 
Los coeficientes de correlación parcial entre tiempo 
sedentario de pantalla y rendimiento académico 
ajustando por sexo, nivel de desarrollo madurativo y 
nivel socioeconómico se muestran en la tabla 2. El 
tiempo de uso de internet estuvo negativamente 
relacionado con todas las calificaciones académicas, 
así como con la habilidad de razonamiento y la 
habilidad cognitiva global (todas p<.01). El tiempo 
de uso del teléfono móvil estuvo negativamente 
relacionado con la calificación media (p<.05). El 
tiempo sedentario de pantalla total estuvo 
negativamente correlacionado con todas las 
calificaciones y todas las habilidades cognitivas, 
excepto la verbal (todas p<.05). 
Tabla 1. Características de la muestra de estudio. 
  Todos Chicos Chicas p 
n 264 139 125 
 
Demográficos 
    








4.2±1.4 4.0±1.3 4.4±1.4 .037 
Antropometría 
Altura (cm)  163.1±7.9 164.7±8.6 161.4±6.7 .001 
Peso (kg)  54.2±9.2 54.6±9.6 53.9±8.8 .538 
IMC (kg/m2) 20.3±2.7 20.0±2.6 20.6±2.9 .059 
Tiempo sedentario de pantalla (min/día) 
Videojuegos 34.6±44.2 45.4±46.1 22.6±38.7 
<.0
01 
Internet 52.7±58.4 46.5±56.7 59.7±59.7 .065 
Teléfono móvil 111.4±84.8 96.4±79.6 128.0±87.5 .002 
Televisión 101.8±85.2 95.6±86.5 108.7±83.6 .213 
Tiempo total 301.8±164.8 286.5±160.1 319.0±168.8 .108 
Calificaciones académicas (1-10) 
Matemáticas 6.9±1.6 6.9±1.6 6.8±1.6 .348 
Castellano 6.9±1.5 6.7±1.5 7.1±1.5 .034 
Matemáticas y 
castellano 
6.9±1.4 6.8±1.4 6.9±1.4 .559 
Media 7.1±1.3 7.0±1.3 7.2±1.3 .286 
Habilidades cognitivas 
Verbal (0-50) 18.7±5.3 19.2±5.9 18.2±4.6 .133 
Numérica (0-
30) 





16.5±5.8 16.1±5.6 17.0±6.1 .208 
Global (0-110) 48.7±12.6 50.1±12.8 47.2±12.3 .060 
Actividad física (min/día) 
Vigorosa 12.4±8.3 15.5±7.7 8.9±7.6 
<.0
01 





86 78 93 
<.0
01 
Datos presentados como media ± desviación estándar o porcentajes 
(%). Las diferencias entre sexos fueron examinadas mediante análisis 
de la varianza de una vía (ANOVA). Global indica la suma de las tres 
habilidades cognitivas (verbal + numérica + razonamiento). IMC: 
Índice de Masa Corporal. AFMV: Actividad Física Moderada y 
Vigorosa. 
La tabla 3 muestra las asociaciones entre el tiempo 
sedentario de pantalla y el rendimiento académico 
ajustando por sexo, nivel de desarrollo madurativo y 
nivel socioeconómico. El tiempo de uso de internet 
estuvo negativamente asociado con todas las 
calificaciones (matemáticas, castellano, media de 
matemáticas y castellano, y nota media; β de -.253 a -
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la habilidad cognitiva total (β=-.183 y β=-.156 
respectivamente; ambas p<.05). El tiempo de uso del 
teléfono móvil estuvo negativamente asociado con la 
nota media (β=-.146; p<.05). El tiempo de pantalla total 
estuvo negativamente asociado con todas las 
calificaciones académicas (β de -.208 a -.136; p<.05), y 
con todas las habilidades cognitivas (numérica, de 
razonamiento y global; β=-.123, β=-.173 y β=-.127 
respectivamente), excepto con la habilidad verbal. Se 
realizaron análisis adicionales controlando la influencia 
del IMC, y la AF (vigorosa, y la AFMV), y los 
resultados fueron prácticamente iguales (datos no 
mostrados en tablas). 
Tabla 2. Correlaciones parciales entre tiempo sedentario de pantalla y 
rendimiento académico, ajustando por sexo, desarrollo madurativo y 















-.085 -.006 -.135* 















     
Verbal -.024 -.081 -.039  .102 -.001 
Numérica -.015 -.117 -.094 -.064 -.127* 
Razonamiento -.002 -.180** -.112 -.093 -.171** 
Global -.017 -.161** -.103 -.024 -.126* 
 
Tabla 3. Análisis de regresión lineal entre el tiempo sedentario de 
pantalla y los indicadores de rendimiento académico ajustando por 











     
Matemáticas -.065 -.220*** -.093 -.015 -.136* 
Castellano -.068 -.199*** -.109 -.045 -.152* 
Matemáticas y 
castellano 
-.071 -.224*** -.108 -.032 -.180** 
Media -.090 -.253*** -.146* -.069 -.208*** 
Habilidades 
cognitivas 
     
Verbal -.024 -.074 -.037  .106 -.001 
Numérica -.014 -.106 -.089 -.055 -.123* 
Razonamiento -.002 -.183** -.116 -.092 -.173** 
Global -.017 -.156* -.103 -.019 -.127* 




Los principales hallazgos de este estudio muestran 
entre los adolescentes analizados una asociación 
inversa del tiempo sedentario de pantalla total con las 
calificaciones académicas y las habilidades numérica, 
de razonamiento y global, independientemente del 
IMC y de la AF. De forma específica, se observaron 
asociaciones inversas del tiempo diario de uso de 
internet con las calificaciones académicas, la 
habilidad de razonamiento y la habilidad cognitiva 
global, así como del tiempo diario de uso del teléfono 
móvil con la calificación media.  
Entre las principales actividades de ocio sedentario 
frente a una pantalla, observamos que las chicas 
dedicaban mayor tiempo al uso del teléfono móvil, 
mientras que los chicos preferían emplearlo en 
videojuegos. Nuestros resultados coinciden 
parcialmente con Jackson et al. (2011) quienes 
encontraron que las chicas preferían emplear sus 
teléfonos móviles para comunicarse, mientras que los 
chicos dedicaban un mayor tiempo a los videojuegos. 
Estas diferencias entre sexos podrían deberse a que 
las chicas prefieren realizar actividades más 
tranquilas, mientras que los chicos optan por 
actividades más dinámicas (Garcia-Continente et al., 
2013) y presentan mayor atracción hacia actividades 
con contenidos violentos como puede ser el caso de 
algunos videojuegos (Mößle et al., 2010). 
Nuestros datos ponen de manifiesto una relación 
inversa entre el tiempo sedentario de pantalla total, y 
especialmente el tiempo de uso de internet, con el 
rendimiento académico. Así mismo, el tiempo de uso 
del teléfono móvil también mostró una asociación 
negativa con la calificación media. Estos resultados 
se mantuvieron similares tras ajustar por el IMC y los 
niveles de AF de los adolescentes. Estos hallazgos 
coinciden con estudios recientes que han mostrado 
una asociación inversa entre el tiempo de pantalla 
(ej., internet y teléfono móvil) y las calificaciones 
académicas (Esteban-Cornejo et al., 2015; Kim et al., 
2017; Yan et al., 2017) o las habilidades cognitivas 
(Shejwal & Purayidathil, 2006; Syväoja et al., 2014). 
Probablemente, el consumo de tiempo sedentario de 
pantalla reduce el tiempo que los adolescentes 
dedican a otras actividades como pueden ser las 
relacionadas con el ámbito escolar (ej. realizar tareas 
y estudiar) (Shin, 2004). Además, el tiempo 
sedentario de pantalla se ha asociado con una mayor 
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menos estimulantes como pueden ser la lectura y 
escritura académicas (Levine et al., 2007). A pesar de 
que estudios previos han señalado una influencia 
negativa del índice de masa corporal (Beltran-Valls et 
al., 2018), y un efecto positivo de la AF sobre el 
rendimiento académico (Donnelly et al., 2016; 
Esteban-Cornejo et al., 2015), la ausencia de 
influencia encontrada en nuestro estudio podría 
deberse a que un 86% de los participantes cumplía la 
recomendación de AF diaria, tratándose, por lo tanto, 
de una muestra de adolescentes físicamente activos. 
No obstante, es importante recalcar que, aunque 
físicamente activos, el tiempo sedentario de pantalla 
sí parece afectar su rendimiento académico. Estos 
hallazgos podrían indicar que la influencia del tiempo 
sedentario de pantalla, y de la AF con respecto al 
rendimiento académico es independiente en 
adolescentes físicamente activos. 
El uso de internet entre los adolescentes se ha 
convertido en una actividad primordial y de fácil 
acceso durante su tiempo de ocio. De hecho, Muñoz-
Miralles et al. (2014) mostraron que, en una muestra 
de 5538 adolescentes, el 98,6% accede a Internet a 
diario y el 90% tiene móvil. A pesar de que el uso de 
internet puede resultar de utilidad si se utiliza 
adecuadamente para las actividades académicas (Kim 
et al., 2017), los adolescentes parece que utilizan esta 
herramienta principalmente para actividades 
recreativas, como el uso de redes sociales o webs de 
entretenimiento, que no tendrían transferencia 
formativa específica (Muñoz-Miralles et al., 2014). 
Nuestros datos son de vital importancia debido a la 
preocupación de las familias y la sociedad en general 
por alcanzar un rendimiento académico óptimo, y 
complementan los resultados de estudios precedentes 
en los que el uso de internet se asocia con mayor 
presencia de fracaso escolar entre los adolescentes 
(Cooper et al., 2015; Muñoz-Miralles et al., 2014; 
Salmela-Aro et al., 2017). 
Investigaciones previas han sugerido que la televisión 
o los videojuegos influyen negativamente en el 
rendimiento académico de los adolescentes 
(Kiatrungrit & Hongsanguansri, 2014; Shin, 2004; 
Yan et al., 2017). Aunque nuestros datos coinciden 
con estudios previos mostrando una falta de 
asociación (Aguilar et al., 2015; Martínez-Gómez et 
al., 2012), otras investigaciones muestran resultados 
positivos (Kühn et al., 2014; Takeuchi et al., 2015). 
Las diferencias metodológicas entre los estudios 
podrían explicar parcialmente la falta de resultados 
concluyentes. 
Entre los puntos fuertes de nuestro estudio destacan 
la homogeneidad de la muestra (264 adolescentes de 
13.9 ± .3 años), el uso de dos tipos de indicadores de 
rendimiento académico (calificaciones académicas 
finales y habilidades cognitivas), así como la 
inclusión de covariables de gran relevancia (ej. 
desarrollo madurativo, nivel socioeconómico, IMC y 
AF medida objetivamente). Sin embargo, nuestros 
resultados deben ser interpretados con cautela debido 
al diseño transversal de nuestro estudio que no 
permite establecer relaciones causa-efecto. Además, 
las características de los participantes podrían influir 




En conclusión, podemos afirmar que el tiempo 
dedicado a comportamientos de ocio sedentarios 
frente a una pantalla como el uso de internet y del 
móvil, parece estar inversamente relacionado con el 
rendimiento académico en adolescentes, 
independientemente del IMC y del nivel de AF 
realizada. Las familias y los responsables educativos 
deberían tener en cuenta estos resultados con el fin de 
diseñar programas de intervención que promuevan el 
ocio activo y limiten el tiempo sedentario dedicado a 
actividades de pantalla entre los adolescentes. 
Futuros estudios de intervención son necesarios para 
conocer en profundidad el modo en que el ocio 
sedentario afecta al rendimiento académico durante la 
adolescencia. 
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